
El evangelio de este domingo nos ofrece una reflexión sobre cuál es el verdadero culto a 
Dios. Inicia con una controversia y termina con una enseñanza de Jesús. 

La controversia surge porque los fariseos critican que los discípulos de Jesús, al no lavar-
se las manos antes de comer, no cumplen con la tradición de sus mayores. Ante el reclamo 
de los fariseos, Jesús les echa en cara que hacen de la religión un culto vacío, pero su co-
razón está lejos de Dios. 

Jesús, de acuerdo con el profeta Isaías, les re-
clama que el culto que realizan es inútil porque 
son preceptos humanos. Y el apóstol Santiago 
en su carta insiste en que de nada sirve escuchar 
la palabra, si no se pone en práctica: “la religión 
pura e intachable a los ojos de Dios Padre, con-
siste en visitar a los huérfanos y a las viudas en 
sus tribulaciones, y en guardarse de este mundo 
corrompido”.

Ante esta manera equivocada de pensar, Jesús 
aclara qué es lo que mancha al hombre. No es lo 
exterior, ni lo que entra de afuera, sino lo que sale 
del corazón del hombre: las injurias, las envidias, los 
adulterios, los fraudes, el homicidio, la injusticia…

El mensaje de este evangelio nos ayuda a revisar nuestro encuentro con Dios. Toca nues-
tras motivaciones profundas, nuestras intenciones de fondo con las que hacemos las co-
sas, nos pregunta por  el espíritu que hay en ellas. Pues lo importante no es cumplir con las 
tradiciones y las normas humanas, sino vivir el mandamiento del amor a Dios y al prójimo. 

Con frecuencia en nuestras prácticas religiosas estamos más preocupados por las cosas 
exteriores: la apariencia, el lucimiento, el cumplimiento de tradiciones y costumbres, la 
competencia… que vacían el sentido auténtico del acto religioso. 

El evangelio de hoy nos llama a vivir nuestra religión a fondo. 
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Papás de la quinceañera

Responder al importante desafío de la falta 
de oportunidades educativas y laborales que 
viven los jóvenes y promover estrategias para 
enriquecer su identidad personal y social.

Dinamizar la dimensión comunitaria en 
nuestras parroquias y hacer de ellas espacio y 
signo de reconciliación.

Continuar con la trasmisión de la fe y desarrollar 
en nuestras comunidades un proceso de 
iniciación cristiana que, teniendo como guía la 
Palabra de Dios, lleve a un encuentro personal 
con Jesucristo que conduzca a la conversión.

Potenciar el papel de la familia en la construcción 
de la paz; lo cual requiere que la familia en su 
tarea educativa se oriente a la formación de 
los hijos en el respeto de la dignidad de cada 
persona y en los valores de la paz.

Acompañar pastoralmente a los adolescentes y 
jóvenes para que vayan desplegando sus mejores 
valores y su espíritu religioso y ayudándoles a 
descubrir el engaño del recurso a la violencia 
para solucionar las dificultades de la vida.

La paz es don de Dios y tarea del hombre. La paz es expresión del Reino de Dios que 
Jesús vino a hacer presente con su misión y que nosotros debemos ir construyendo día 

a día para que haya vida plena para todos. Por eso ante la situación de inseguridad y 
violencia en que vivimos, nuestros obispos en el documento: 

Que en Cristo nuestra Paz México tenga vida digna, nos proponen algunas tareas 
necesarias a realizar en la familia y en la comunidad: 

La superación de la violencia 
sólo será posible con el hábil 
uso de herramientas que se 

consiguen con la educación y 
que capacitan para hablar un 

lenguaje de paz. 
Estas herramientas son: 
el testimonio, la fuerza 

moral, la razón y la palabra. 
Si queremos responder al 

mal con la fuerza del bien, 
tenemos que educarnos 

para la paz.

La Paz, don de Dios y tarea humana



  

En aquellos días, habló Moisés al pueblo, 
diciendo: “Ahora, Israel, escucha los mandatos 
y preceptos que te enseño, para que los pongas 
en práctica y puedas así vivir y entrar a tomar 
posesión de la tierra que el Señor, Dios de tus 
padres, te va a dar.

No añadirán nada ni quitarán nada a lo que les 
mando: Cumplan los mandamientos del Señor 
que yo les enseño, como me ordena el Señor, mi 
Dios. Guárdenlos y cúmplanlos porque ellos son 
la sabiduría y la prudencia de ustedes a los ojos 
de los pueblos. Cuando tengan noticias de todos 
estos preceptos, los pueblos se dirán: ‘En verdad 
esta gran nación es un pueblo sabio y prudente’. 

Porque, ¿cuál otra nación hay tan grande que 
tenga dioses tan cercanos como lo está nuestro 
Dios, siempre que lo invocamos? ¿Cuál es la gran 
nación cuyos mandatos y preceptos sean tan 
justos como toda esta ley que ahora les doy?”

Palabra de Dios.	
R/. Te alabamos, Señor.

En aquel tiempo, se acercaron a 
Jesús los fariseos y algunos escribas 
venidos de Jerusalén. Viendo que 
algunos de los discípulos de Jesús 
comían con las manos impuras, es 
decir, sin habérselas lavado, los 
fariseos y los escribas le preguntaron: 
“¿Por qué tus discípulos comen con 
manos impuras y no siguen la tradición 
de nuestros mayores?” (Los fariseos y 
los judíos, en general, no comen sin 
lavarse antes las manos hasta el codo, 
siguiendo la tradición de sus mayores; 
al volver del mercado, no comen 
sin hacer primero las abluciones, 
y observan muchas otras cosas por 
tradición, como purificar los vasos, 
las jarras y las ollas).

Jesús les contestó: “¡Qué bien 
profetizó Isaías sobre ustedes, 
hipócritas, cuando escribió: Este 
pueblo me honra con los labios, pero 
su corazón está lejos de mí. 

Salmo Responsorial
(Salmo  14)

El hombre que procede 
honradamente y obra con justicia;  

el que es sincero en 
sus palabras y con su lengua 

a nadie desprestigia.  R/.

Quien no hace mal al  prójimo 
ni difama al vecino; 

quien no ve con aprecio a 
los malvados, pero honra a 

quienes temen al Altísimo.  R/.

Quien presta sin usura y 
quien no acepta soborno 
en perjuicio de inocentes, 

ése será agradable a los ojos 
de Dios eternamente.   R/.

La Palabra del domingo...

Por su propia voluntad, 
el Padre nos engendró por 

medio del Evangelio, para que 
fuéramos, en cierto modo, 
primicias de sus creaturas.   

R/. Aleluya, aleluya

R/. ¿Quién será grato a 
    tus ojos, Señor? 

Aclamación antes 
del Evangelio

R/. Aleluya, aleluya

(4, 1-2. 6-8)
Del libro del Deuteronomio

Hermanos: Todo beneficio y todo don perfecto 
viene de lo alto, del creador de la luz, en quien 
no hay ni cambios ni sombras. Por su propia 
voluntad nos engendró por medio del Evangelio 
para que fuéramos, en cierto modo, primicias 
de sus creaturas. 

  De la carta del apóstol Santiago
 (1, 17-18. 21-22.27)

(Sant. 1, 18)

Del santo Evangelio según san Marcos
   (7, 1-8. 14-15. 21-23)

Acepten dócilmente la palabra que ha sido sembrada en ustedes y es capaz 
de salvarlos. Pongan en práctica esa palabra y no se limiten a escucharla, 
engañándose a ustedes mismos. La religión pura e intachable a los ojos de Dios 
Padre, consiste en visitar a los huérfanos y a las viudas en sus tribulaciones, 
y en guardarse de este mundo corrompido.

Palabra de Dios.		  R/. Te alabamos, Señor.

Es inútil el culto que me rinden, 
porque enseñan doctrinas que no 
son sino preceptos humanos! Ustedes 
dejan a un lado el mandamiento de 
Dios, para aferrarse a las tradiciones 
de los hombres”.

Después, Jesús llamó a la gente 
y les dijo: “Escúchenme todos y 
entiéndanme. Nada que entre de 
fuera puede manchar al hombre; 
lo que sí lo mancha es lo que sale 
de dentro; porque del corazón 
del hombre salen las intenciones 
malas, las fornicaciones, los robos, 
los homicidios, los adulterios, las 
codicias, las injusticias, los fraudes, 
el desenfreno, las envidias, la 
difamación, el orgullo y la frivolidad. 
Todas estas maldades salen de dentro 
y manchan al hombre”.

Palabra del Señor.	  	
R/. Gloria a ti, Señor Jesús.


